
  

Más de 85 mil personas han sido detenidas 

El Salvador, tres años de 
régimen de excepción entre 
reducción de violencia y 
denuncias de atropellos 
AAA ALT | El presidente Nayib 

Bukele asegura que su 
política le ha permitido 
bajar las muertes 
violentas de casi 500 
al año en 2022 ano 
más de seis mensuales, 
como ocurre en este 
mes que finaliza. 

Por AP 

uando El Salvador 
entró en estado de 
excepción hace tres 
años, el país registró 
87 asesinatos en tres 

días. Ese 2022, cerró 
con 496 muertes violentas. Aho. 
ra,en plenavigencia de unexten 
soy estricto régimen que permi- 
te al gobierno detener la gente 
sin decirle por qué y negarle un 
abogado, los crímenes se reduje- 
ron aseis en marzo. A tres enfe 
brero. Aseisen enero. Y a 114en 
todo elaño pasado. 

De esa caída en los asesinatos 
presumeel presidentesalvadore- 
ño, Nayib Bukele, para decir que 
es“el país más seguro del hemis- 
ferio occidental, después de ha 
bersido el país más inseguro del 
mundo”. Eso publicó en la red X, 
antes Twitter,el pasado 1 de ene- 
ro. Pero también lo repite cada 
vez que habla públicamente de 
su política de mano dura contra 
las pandillas. 

Otrascifras, también oficiales, 
han ensombrecido esa estrategia. 

Desde que se aprobó el estado 
de excepción el 27 de marzo de 
2022, más de 85.000 personas 
hansido detenidascon cargos de 
pertenenciao asociación a pan- 
dillas. Pero el propio gobierno ha 
reconocido que el 90% de ellas 
está en prisión sin que hayansi- 
do condenados y que 8.000 ino. 
centes han tenido que ser libera- 
dos por falta de pruebas en su 
contra. 
Organizaciones de derechos 

humanos hablan de queesacifra 
de inocentes podríaser de 25.000. 

La abogada Ingrid Escobar, di- 
rectora de la ONGSocorro Jurídi- 
co Humanitario, aseguró que los 
detenidos que tienen indicios de 
nexosconlas pandillas son entre 
50.000 y 60.000. Los demás, no, 
pues hay “elementos suficientes 
probatorios para considerarlos 
inocentes”. 

Además, organizaciones de- 
fensoras de los derechos huma. 
nos han registrado casi 6.900 de 
nuncias de abusos a los derechos 
humanosen lascárceles. Según 
indicaron, van desde golpes, ma- 

  

OPINIÓN 

Los cargos de los detenidos son de pertenencia o asociación a pandillas. 

Jostratos, crueldade incluso abu- 
sos sexuales. 

Socorro Jurídico Humanitario 
dice haber documentado la 
muerte de 374 personas en custo- 
dia. Entre ellas, 25 mujeres y cua- 
tro bebés que se enfermaron en 
los penales. 

El estado de excepción ha 
mantenido suspendidos por tres 
años derechos fundamentales 
como el de ser informado del 
motivo de una detención oacce- 
dera un abogado. Las fuerzas de 
seguridad pueden intervenir las 
telecomunicaciones sin orden 
de un juez yla detención sin au- 
diencia judicial pasó de 72 horas 
a5 días. 

Ese régimen ha sido renovado 
36 veces porel Congreso, contro- 
lado por el partido de Bukele, 
NuevasIdeas,con 54 de los 60es- 
caños, tras loscomicios de 2024 
enlos que el presidente salió 
elegido —pese a una prohi 
ción constitucional— con más 
del 84% de votos. 

En los días que siguieron a la 
declaratoria de excepción, miles 
desoldados y policías con fusiles 
M-16, apoyados por camiones 
blindados, hicieron registros ca 
sa por casa en populosos barrios. 
Montaron barricadas con alam- 
bre de púas y no permitían ni el 
ingreso nila salida de nadie. 

Más de 30.000 efectivos unifor- 

  

Medea y los veraneantes 
Porlo general, se habla delasvaca- 

ciones desdeel punto de vista de los 
invasores, quienes salen de viaje y 
llegan a algún lugar, sea la cordille 
ra,el mar, el valle central, los lagos o 
ríos del sur, los desiertos luminosos 
del norte. Poco se habla de los inva- 
didos, quienes ven larelativa paz(sí, 
relativa, pues nunca lo es del todo, 
menos ahora) interrumpida. 

Los veraneantes se mueven en 

grandes grupos que transforman 
esos lugares. Sus lugareños muchas 
veces se quejan, pero también gus- 
tan comprobar que ellos mismos, 
pese a las molestias, disfrutan du- 
rante todo el año de un lugar sobre 
la Tierra que tantos envidian y al 
que corren apenas pueden. 

Por lo mismo, cuando en marzo 

  

Organizaciones de 

derechos humanos hablan 

de que esa cifra de 

inocentes podría ser de 

25.000. El gobierno 

reconoce que el 90% de 

los detenidos no ha sido 

condenado. 
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madossiguen desplegadosenlas 
calles. 

CÁRCELES INFERNALES 
El gobiernotambién decretó la 

emergencia en lascárceles, don- 
de pororden de Bukele los reclu- 
sos permanecerían en sus celdas 
“sin poder verni un rayo del sol”. 
Les decomisaron lascolchonetas 
paradormir y el presidente advir- 
tió alas pandillas que, si aumen- 
taban los homicidios, les quitaría 
la comida a sus compañeros en 
lascárceles. 

Además, ordenó la construc- 
ción del Centro de Confinamien- 
toal Terrorismo, una de las pri- 
sionesde máximaseguridad más 

grandes de Latinoamérica con 
capacidad para 40.000 reclusos y 
enla que hay 20.000. 

Con la llegada de Donald 
Trumpa la Casa Blanca en enero 
y bajo un acuerdo con el gobier- 
nosalvadoreño, aesecentro han 
sido destinados casi 300 venezo- 
lanos deportados por Estados 
Unidos. 

Elabogado David Morales, jefe 
jurídico de la ONG Cristosal, cri- 
ticóenentrevistacon la APel ha- 
cinamiento de la mayoría de las 
prisiones. Los presos, dice, viven 
en “condicionesinhumanas y de- 
gradantes”. A tres años del régi- 
men, no pueden recibir visitas de 
sus familiares. 

El gobierno no transparenta 
cuántos presos hay en las 27 cár- 
celes del sistema penitenciario, 
pero según datos de World Pri: 
son Brief, hay 1.659 prisioneros 
por cada 100.000 habitantes, 
siendo uno de los primeros en el 
listado de países con mayor po: 
blación carcelaria. 

El Congreso también reformó 
el Código Penal para convertiren 
delito la pertenencia a una pan- 
dilla y castigarlocon 20 a40años 
de prisión.Los cabecillas pueden 
recibir condenas de hasta 60 
años. 

La pena más dura impuesta 
fue de 1.420 años de prisión a un 
pandillero de la Mara Salvatru- 
cha(MS-13) —una de las bandas 
que Estados Unidos calificó hace 
un mescomo organización terro- 
rista extranjera —, como culpa- 
ble de siete homicidios, 37 extor- 
siones y 25 casosdonde planifica- 
baasesinar personas. 

La MS-13, asícomo la pandi- 
lla Barrio 18, están considera- 
das dentro de El Salvador como 
organizaciones terroristas por 
decisión de la Corte Suprema 
de 2015.Ese año, con 6.656 ase- 
sinatos y una tasa de homici- 
dios de 106 por 100.000 hab: 
tantes, fue uno de los más vio- 
lentos en la historia salvadore- 
ña y el más sangriento desde la 
guerra civil. 

Por más de tres décadas, las 
pandillasoperaron en la mayoría 
del territorio e impartían su pro- 
pia justicia con la consigna im- 
puesta a la población de “ver, oír 
y callar”, Recaudaban casi 2.000 
millones de dólares en extorsio- 
nes, según cálculos delas autori- 
dades,asesinaban alos queno les 
pagaban y reclutaban a menores 
de edad. 

La organización internacional 
Human Rigths Watch aseguró 
que más de 3.000niños, niñas y 
adolescentes han sido detenidos 
y “muchos de ellos sin vínculos 
aparentes” con las pandillas, En 
muchos casos, las detenciones 
“parecen estar basadas única- 
menteen denunciasanónimaso 
ensu apariencia física”. 

  

los visitantes, por no llamarlos otra 
vez invasores, se retiran, regresan 
ajetreados a sus mundos de trabajo, 
los localessienten una cierta nostal- 
gia. Claro está, muchos de ellos lo 
negarán: ¡Jamás extrañaremosa gen- 
tetanruidosa! Es posible, 

La mitología griega habla de una 
mujer llamada Medea. Su caso es fa- 
moso en los catálogos de patología 
psiquiátrica porque ella mató asus 
hijos para vengarla infidelidad de Ja- 
són, el padre delos mismos. 

Pocose habla, en cambio, de ella 
en un caso menos dramático. Su si- 
tuación antes de su crimen. Medea 
fue también la que acogió a visitan- 
tes, los argunautas, que eran lidera- 
dos porJasón. Ella se enamoró de él 
y le colaboró en el robo del velloci- 
o deoro, una piel de carnero sagra- 
da que pertenecía al rey de aquellos 
territorios. 

Pues bien,si no fuera por ese acto 
criminal que la hizo famosa, Medea 
lo habríasido simple, aunque tal vez 

“Cuando en marzo los visitantes, por no llamarlos otra vez 

invasores, se retiran, regresan ajetreados a sus mundos de 

trabajo, los locales sienten una cierta nostalgia”. 

discretamente, como la anfitriona y 
hospitalaria mujerde un lejano des- 
tino turístico. 

Así, cada vez que seretiran los vi- 
sitantes, una Medease quedará pen- 
sando en ellos, en cuánto más pudo 
serles útil. Y también, un tanto eno- 
jada de que no se la hayan llevado 
con ellos al gran mundo. 

¡No! Si alguna vez fue de esta ma- 
nera, ya nolo es. 

El tiempoes un distorsionadorde 
figuras clásicas, especialmente en lo 
que tienen de estereotipos. La Me- 
dea viaja por sí sola, va desde un 
pueblo chileno a una playa mexica- 
na. Nonecesita invitación. Atiborra 
los balnearios con su comercio in- 
formal, sus comidas y refrescos al 
paso. Su antigua barbarie, que tanto 

le fue reprochada, hoy conforma 
una inmensa economía informal y 
la desborda. 

Jasón y sus argonautas apenas se 
abren espacio en las playas repletas 
de Medea. Ella ya no es una salvaje 
exótica que los exploradores trasla- 
daron ala civilización, pues ella en 
tamaño de multitud la repletó. Es 
más, Medea recibe a otras Medea,se 
hace huésped y anfitriona a la vez. 

¿Ha triunfado definitivamente? 
No, pero por ahora,sí. 
Deahíque haya quedado obsole- (( 

to, mientras tanto, vale la pena insis- 
tirlo, ese relato romántico de la me- 
sera provinciana que pudo haber 
vistoa su amor sentarse ala mesa de 

un restaurante en un remoto rincón 

del mundo. 

Joaquín Trujilo 
Investigador del 
Centro de 
Estudios Públicos 
(CEP) 
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